
La Esquema Es Fácil 
Introducción 
El plan de Dios, o sea, la "esquema," de salvación es fácil. Dios ha enviado a sus 

profetas y a su Hijo Jesucristo. Jesús ha derramado su pura sangre para el 
perdón de los pecados. Dios ha preservado su palabra hasta el día de hoy. Y nos 
ha dado oportunidad, aún esta mañana, oir las buenas noticias y obedecer sus 
mandamientos. 

 

Es fácil oir la palabra -  Hacemos culto aquí semana tras semana, y tenemos cada 
uno la palabra de Dios en forma de la Biblia. Si Ud. no tiene una Biblia, yo tengo 
una para darle. (Pídame después de este servicio.) Por mi parte, estoy aquí para 
predicar el evangelio de Cristo. Ustedes, si se quedan despiertos, y si pueden 
comprender mi estilo de español, lo van a oir. Así después de este sermón, 
podremos decir que hemos oido el mismo evangelio que ha sido predicado hace 
dos mil años. Dios quiere que cada persona oiga el evangelio, y así ha preservado 
la Biblia que ha sido traducido a dozenas de lenguajes. Este mensaje nos llama 
“el evangelio,” o sea, buenas nuevas acerca de la salvación. 

Pero es difícil oir, digo es imposible oir, con corazón duro o lleno de las 
preocupaciones del mundo y el engaño de las riquezas.” -- (Según la parábola del 
sembrador, Mateo 13:22) Por favor, pongamos lejano los pensamientos de este 
mundo, y abramos los corazones para recibir las cosas espirituales. 

 

Es fácil creer que Jesús es el Hijo de Dios, que tomó parte en la creación del 
mundo, que es divino siendo Dios, que es el Cristo, o sea el Mesías profetizado en 
el antiguo testamento. Tiene sentido y es fácil cree que vino en carne, murió y 
resucitó el tercer día según las Escrituras, y que está sentado a la diestra de 
Dios. (Ahora, abren la Biblia a Juan 12:27 donde se encuentran dos clases de 
individuos). No es difícil creer que Jesucristo es el Salvador del mundo, de cada 
uno de nosotros, como enseña los versículos 27-36, y 44-46. 

Pero es difícil, digo es imposible creer si escuchamos la sabiduría de este mundo. 
 

Tambien, es imposible creer si no queremos hacernos agradables a Dios. Juan 
12:47-50. Tomen nota de que Él, también, es el juez del mundo. 

 

¿Sabes que es fácil arrepentirse de los pecados? Solamente requiere un 
pensamiento; cuando nos damos cuenta del costo a Dios perdonar nuestros 
pecados, es decir, la muerte de su Hijo, empezamos odiar el pecado. Luego no 



nos gustan aún “los placeres temporales del pecado.” (Hebreos 11:25) Luego nos 
sentimos avergonzados sobre lo que hemos hecho, y “Bienaventurados los que 
lloran, pues ellos serán consolados.” -- Mateo 5:4. 

Pero es difícil, digo es imposible arrepentirnos mientras amamos la arrogancia de 
esta vida y las pasiones de la carne y de los ojos. ¿Dónde está el corazón, 
hermanos y amigos? 

 

Es fácil confesar la fe en Cristo, si, como el etíope de Hechos capítulo 8, creemos con 
todo el corazón que “Jesucristo es el Hijo de Dios”. Luego, simplemente hay que abrir la 
boca. Vean Romanos 8:8. 

“Mas, ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, es decir, la 
palabra de fe que predicamos: que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y 
crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo; porque 
con el corazón se cree para justicia, y con la boa se confiesa para salvación.” -- 
Romanos 10:8-10. 

Pero es difícil, digo es imposible confesar si tenemos miedo de persecución.  
Todo el que me confiese delante de los hombres, yo también le confesaré delante de 
mi Padre que está en los cielos. Pero cualquiera que me niegue delante d los hombres, 
yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos. No penséis que vine 
a traer paz a la tierra; no vine a traer paz, sino espada. Porque vine a poner al 
hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y 
los enemigos del hombre serán los de su misma casa. Él que ama al padre o a la 
madre más que a mí, no es digno de mí.” (Mateo 10:32-37) 

 
Conocimos a un hermano en Nuevo México quien, como jóven, empezaba a estudiar la Biblia 

con amigos. Pero sus padres eran católicos, así él no les decía que iba a estudiar, sino 
solamente que iba a la casa de un amigo “para jugar.” Bueno, él se hizo cristiano, y sí les 
dijo a sus padres; confesó su fe en Jesús. Los padres lo corrieron de la casa, él teniendo 
solamente 16 años. Está bien. Su fe era fuerte, y recibió ayuda de los cristianos. Luego, 
sus siete hermanos preguntaba ¿qué podrá ser tan importante que nuestro hermano 
soportaría este tratamiento? Después de estudiar, cada uno de sus hermanos también 
se hicieron cristianos. ¡Sí, hermanos, la palabra de Dios es bien poderoso! Pero hay 
más. Los padres, también, empezaron a estudiar la Biblia, y aprendieron la verdad. Aún 
los padres se hicieron cristianos. ¡Sí, hermanos, la palabra de Dios es bien poderoso! 

 

Es fácil ser bautizado. Cuando entendemos el propósito del bautismo, que es 
la “petición a Dios de una buena conciencia” (1 Pedro 3:21) y es cómo recibimos la 
gracia de Dios, siendo “bautizado para el perdón de los pecados” (Hechos 2:38). 
El bautismo no es para los bebes. Dijo Jesús, “El que crea y sea bautizado será 
salvo.” (Marcos 16:16) Si usted no es un cristiano esta mañana, esperamos en 



Dios que si será antes de salir de este lugar esta misma hora. “Porque todos los 
que fuisteis bautizados en Cristo, de Cristo os habéis revestido” (Gálatas 3:27) 
“Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí, son 
hechas nuevas.” (2 Cor. 5:17) 

Pero es difícil, digo es imposible, hacernos cristianos por medio de nuestro propio 
poder o obras. Somos buena gente, ¿no? Le felicito. Pero no podemos salvarnos 
nosotros mismos porque hemos pecado y no andamos sin pecar. 

 

Es fácil vivir fiel. (Abran a Romanos 8:26) Él nos ha dado el ejemplo y las 
enseñanzas de Jesús, hermanos, para edificarnos, y el Espíritu Santo quien  

“nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sabemos orar como debieramo, 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles, y aquel 
que escudriña los corazones sabe cual es el sentir del Espíritu, porque Él 
intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios. Y sabemos que para 
los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, para los que 
son llamados conforme a su propósito.” -- Romanos 8:26-28 

Ahora abran a la Primera de Juan, 5:3. 
“Este es el amor de Dios; que guardemos sus mandamientos, y sus mandamientos 
no son gravosos. Porque todo lo que es nacido (o, engendrado) de Dios vence al 
mundo, y esta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe. ¿Y quién es el 
que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” -- 1 Juan 
5:3-5 

Como dice Filipenses 4:13, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” 
También, 1 Cor. 10:13. 
 

Pero es difícil, digo es imposible, sin reunirse con la iglesia. (Se termina el fuego 
cuando se separan las leñas.) Es imposible si no ayudamos en la obra. Es 
imposible si no crecemos espiritualmente, leyendo y orando. Es imposible si no 
damos de nosotros mismos, compartiendo y enseñando. Y es imposible si no 
servimos a nuestros hermanos. “En esto es glorificado mi Padre, en que deis 
mucho fruto, y así probéis que sois mis discípulos.” (Juan 15:8) 

 
Hay que oír, creer, arrepentirse de sus pecados, confesar su fe, ser bautizado de 
mayor, y vivir fielmente. La esquema es fácil con una actitud correcta. Qué Dios 
nos ayuda desarrollar este corazón. 
 
Si necesita Ud. obedecer el evangelio, o si necesita pedir las oraciones de esta 
congregación, póngase en contacto con un sesguidor de Cristo inmediatemente. 


